DECLARACIÓN DE MADRID

Nosotros, los participantes en el I Encuentro Internacional sobre Cultura de Paz, 

Convencidos de que la transición de una cultura dominada por la violencia hacia una Cultura de Paz, necesita la movilización de la sociedad en su conjunto, a escala nacional e internacional, de manera que todos, individual y colectivamente, tomemos conciencia de los grandes desafíos del siglo XXI;

Inspirados en la “Declaración y Programa de Acción sobre una Cultura de Paz”, aprobados por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 13 de septiembre de 1999, que resume los principios esenciales de la Carta de las Naciones Unidas, la Constitución de la UNESCO y la Declaración Universal de los Derechos Humanos;

Motivados, asimismo, por la Resolución de la Asamblea General de las Naciones Unidas de 19 de noviembre de 1998, por la que se proclama al periodo 2000-2010 “Decenio Internacional para una Cultura de Paz y de no-violencia para los Niños del Mundo”, que en fecha 20 de noviembre de 2000 ha sido desarrollada y aprobada por la propia Asamblea General;

Teniendo en cuenta la Resolución de las Naciones Unidas de 16 de noviembre de 1998, por la que se proclama el año 2001 “Año Internacional de las Naciones Unidas del Diálogo entre Civilizaciones”, como corolario y seguimiento del Año 2000, “Año Internacional de la Cultura de Paz “;

Teniendo particularmente en cuenta la Resolución adoptada por la Comisión de los Derechos Humanos, en su sesión de 26 de abril de 2000, por la que unánimemente se encarga al Alto Comisionado la organización y coordinación de un Foro sobre Cultura de Paz para el estudio y consideración de la promoción, protección y realización de todos los derechos humanos que permitan alcanzar el desarrollo de la misma;

Animados por el apoyo ya prestado por decenas de millones de firmas a los principios y conductas proclamados en el “Manifiesto 2000”;

Recordando el especial relieve del “Llamamiento de la Haya para la Paz”, hecho en el mes de mayo de 1999, así como la “Declaración de Delfos sobre los Niños y la Paz”, de junio de 2000; 

Conscientes de la necesidad –tal como lo establece la Asamblea General al proclamar solemnemente la Declaración sobre una Cultura de Paz- de la participación de los gobiernos, los parlamentos, las organizaciones internacionales, la sociedad civil y los medios de comunicación para promover y fortalecer una Cultura de Paz en el nuevo milenio; 

Conscientes, asimismo, de que la Cultura de Paz se basa en la “adhesión a los principios de libertad, justicia, democracia, tolerancia, solidaridad, cooperación, pluralismo, diversidad cultural, diálogo y entendimiento a todos los niveles de la sociedad y entre las naciones “ (A, art.1, I) y de que “el progreso hacia el pleno desarrollo de una cultura de paz se logra por medio de valores, actitudes, comportamientos y estilos de vida propicios para el fomento de la paz entre los individuos, los grupos y las naciones” (A, art. 2); 

Deseando contribuir a la puesta en práctica del Plan de Acción sobre una Cultura de Paz, con particular énfasis en los puntos siguientes:

a) Educación: la educación para todos a lo largo de toda la vida y a todos los niveles es uno de los medios fundamentales para edificar una cultura de paz (A, art. 4); revitalizar las actividades nacionales y la cooperación internacional destinadas a promover los objetivos de la educación para todos (D, art. 9, a); velar para que los niños y las niñas, desde la primera infancia, sean protegidos y reciban instrucción sobre valores, actitudes, comportamientos y estilos de vida (E, art 9, b); y promover la educación artística, creativa y deportiva y ampliar las iniciativas emprendidas por instituciones de enseñanza superior (B, art 9, h).

b) Desarrollo económico y social sostenible: erradicar la pobreza mediante actividades nacionales e internacionales (B, art.10, a)) que permitan reforzar la capacidad endógena para reducir las desigualdades económicas y sociales (B, art.10, b)); promover soluciones efectivas, equitativas, duraderas y orientadas al desarrollo en relación a la deuda externa (B, art.10, c)); y velar para que el proceso de desarrollo sea participativo e integral (B, art.10, e)).

c) Derechos humanos y democracia: aplicar cabalmente la Declaración y Programa de Acción de Viena (B, art.11, a)); alentar la formulación de planes de acción nacionales para promover y proteger todos los derechos humanos (B, art. 11, b)); y difundir y promover la Declaración Universal de Derechos Humanos a todas las escalas (B, art.11, f)).

d) Perspectiva de género: favorecer las medidas que garanticen la igualdad entre hombres y mujeres en la adopción de soluciones económicas, sociales y políticas (B, art. 12, d), así como propiciar todas las medidas necesarias para erradicar todo tipo de violencia contra las mujeres.

e) Gobernabilidad democrática a escala nacional e internacional: medidas destinadas a promover principios y prácticas democráticas en todos los niveles de la enseñanza escolar, extraescolar y no escolar (B, art. 13, b)), así como en los funcionarios públicos (B, art.13, c)).

f) Comportamiento: contribuir a la puesta en práctica del plan de seguimiento del Año Internacional de las Naciones Unidas para la Tolerancia (1995) (B, art. 14, a)); contribuir al logro de los objetivos del Decenio Internacional de las Poblaciones Indígenas del Mundo (B, art. 14, e)); promover la tolerancia y la solidaridad con los refugiados y las personas desplazadas (B, art. 14, f)) así como con los migrantes (B, art. 14, g)); facilitar el entendimiento, tolerancia y cooperación entre todos los pueblos mediante la utilización adecuada de las nuevas tecnologías de difusión de la información (B, art. 14, h)), 

g) Libre circulación de información y conocimientos: velar por la libertad de prensa (B, art. 15, d)); contribuir a solucionar el problema de la violencia en los medios de comunicación (B, art. 15, e)); apoyar la función que desempeñan los medios de difusión en la promoción de una cultura de paz (B, art.  15, a) y fortalecer las medidas destinadas a incrementar el intercambio de información sobre nuevas tecnologías, incluida la Internet (B, art. 15, f)). 

h) Instituciones: fomento y afianzamiento de las asociaciones entre los diversos agentes para un movimiento mundial por la cultura de paz (B/A, art. 6), facilitando el intercambio de información entre las mismas (B/A, art. 7).

i) Lucha contra el terrorismo, la delincuencia organizada, la corrupción, así como la producción, el tráfico y el consumo de drogas (B, art.13 e))

Nos comprometemos a realizar cuanto esté a nuestro alcance –en el ámbito de nuestras instituciones, de nuestras actividades personales y a través de una red interactiva progresivamente ampliada - para el fomento de las acciones antes mencionadas;

Consideramos, unánimemente, que es urgente hallar nuevas vías para instaurar una paz duradera y global, mediante acciones de prevención de los conflictos, abordándolos en sus propias raíces para superar las causas que los engendran;

Declaramos la pertinencia, señalada con motivo del “Foro del Milenio”, celebrado en las Naciones Unidas, de propugnar un plan global de desarrollo endógeno, sobre la  base de cuatro “nuevos contratos” que han sido abordados en el presente evento: un nuevo contrato social que reconozca a los seres humanos como protagonistas y beneficiarios del crecimiento económico; un nuevo contrato natural o medioambiental, con la adopción urgente de medidas para la protección de las condiciones ecológicas de la tierra, inspiradas en la situación presente y una visión a largo plazo (bien establecidas en la “Agenda 21” y en la “Carta de la Tierra”), que lleve a una gestión pública global de los bienes globales; un nuevo contrato cultural, para evitar la uniformización cultural y la gregarización de la diversidad infinita y de la creatividad que son la riqueza común de la humanidad; y un nuevo contrato moral o ético, para asegurar el pleno ejercicio de los valores y principios que constituyen el fundamento de la conducta ética individual y colectiva. Se trata, en síntesis, de favorecer el desarrollo endógeno global, basado en el conocimiento y las capacidades internas.

Consideramos la lucha por la erradicación de la pobreza como un compromiso ético que permita orientar el desarrollo hacia la globalización de la dignidad humana.

Manifestamos nuestro convencimiento de que sólo con medidas a escala mundial, fortaleciendo a las Naciones Unidas como marco democrático planetario, podrán enderezarse las tendencias actuales, estableciéndose códigos de conducta y los correspondientes mecanismos para su puntual cumplimiento;

Alertamos sobre la premura con que deben adoptarse dichas medidas;

Resolvemos trabajar denodadamente para la transición desde una cultura de fuerza y de imposición a una Cultura de Paz y no-violencia, de diálogo y de tolerancia, como la mejor contribución de la humanidad al futuro de las nuevas generaciones.

Madrid, 13 de diciembre de 2000
